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hasta inconscientemente, se mueven en 
un continuo afán de imitarse unos a otros. 
Y nosotros, ¿abandonaremos la invitación 
de imitar a Jesús? Cada individuo se es-
fuerza, poco a poco, por identificarse con 
lo que le atrae, con el modelo que ha esco-
gido para su propio talante. Según el ideal 
que cada uno se forja, así resulta su modo 
de proceder. Nuestro Maestro es Cristo: 
el Hijo de Dios, la Segunda Persona de 
la Trinidad Beatísima. Imitando a Cristo, 
alcanzamos la maravillosa posibilidad de 
participar en esa corriente de amor, que es 
el misterio del Dios Uno y Trino” (AD, 252).

Voces relacionadas: Jesucristo; Liturgia de las 
Horas; Oración.
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1. La trinidad de la tierra. 2. La vocación 
matrimonial. 3. La Sagrada Familia y el 
Opus Dei.

La expresión “Sagrada Familia” hace 
referencia en el lenguaje cristiano a la fami-
lia en la tierra del Hijo de Dios hecho hom-
bre: Jesucristo, su madre Santa María y el 
patriarca San José. La familia de Nazaret 
es el lugar de las relaciones en medio de 
las que “el Verbo se hizo carne” (Mt 1, 14), 
donde el Hijo, cuyo origen es trascendente 
y eterno, adquirió entonces un origen hu-
mano; lo divino y lo humano se han unido 
en la normalidad de una existencia familiar 
convertida así en lugar y ejemplo de unión 
entre Dios y las criaturas. María y José son 
las personas que más íntimamente han co-
nocido el misterio del Verbo encarnado, y 
su santidad consiste en una relación au-
téntica y personal con Cristo, que los ha 
transformado interiormente sin modificar 
sin embargo las condiciones de vida que, 
a todos los efectos, son las mismas que 
las de cualquier familia hebrea de la época. 
María y José están unidos en un matrimo-
nio en el que Dios pide a cada uno que se 
dé completamente a Él en la virginidad, y al 
mismo tiempo les da, en cuanto esposos, 
al propio Hijo: el Unigénito se hace hombre 
en la fe y en el cuerpo de María, y José es 
llamado a adherirse en la fe a la iniciativa 
divina, a convertirse en padre espiritual del 
Niño para darle un nombre y confirmar su 
pertenencia a la casa de David (Mt 1, 18-
21), dando así cumplimiento a la Escritura 
(2 Sam 7, 12-16). 

El fundamento bíblico de la devoción 
a la Sagrada Familia se encuentra en los 
dos primeros capítulos de los evangelios 
de San Mateo y de San Lucas, donde se 
narran los misterios de la infancia de Jesús 
y de su vida en Nazaret antes de iniciar la 
predicación del Reino. Estos contenidos 
alimentaron la vida cristiana a partir de la 
época medieval y más ampliamente en la 
Edad Moderna. En 1892 León XIII instituyó 
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la fiesta de la Sagrada Familia para impul-
sar la espiritualidad de las familias cristia-
nas, y en 1921 Benedicto XV extendió su 
celebración a toda la Iglesia. Esta devo-
ción tuvo una particular importancia en la 
vida y en la predicación de san Josemaría 
y se refleja en la historia de la institución 
por él fundada.

1. La trinidad de la tierra

Movido por el deseo de alcanzar una 
profunda intimidad con Cristo en medio 
del mundo (“nel bel mezzo della strada”, 
como le gustaba decir acudiendo a pala-
bras italianas), san Josemaría comprendió 
que María y José –que estuvieron junto a 
Jesús y le sirvieron en la normalidad de la 
vida familiar y de trabajo–, eran las mejores 
guías para recorrer el camino que Dios le 
había pedido que abriera: la búsqueda de 
la santidad en las circunstancias ordinarias. 
San Josemaría se dirigía a los laicos para 
presentarles también a ellos un camino de 
santidad, es decir, de vida cristiana plena, 
y recurría a la Sagrada Familia, que enseña 
cómo materializar el amor por Jesús y se 
convierte en escuela de vida interior, sobre 
todo para quienes no han sido llamados a 
abandonar las ocupaciones cotidianas a la 
hora de seguir a Cristo, sino que lo bus-
can precisamente en la normalidad de la 
vida cotidiana. Termina una de sus homi-
lías con esta oración: “Señor, concédenos 
tu gracia. Ábrenos la puerta del taller de 
Nazaret, con el fin de que aprendamos a 
contemplarte a Ti, con tu Madre Santa Ma-
ría y con el Santo Patriarca José –a quien 
tanto quiero y venero–, dedicados los tres 
a una vida de trabajo santo” (AD, 72). En su 
esfuerzo por mostrar modelos accesibles 
de vida interior para los laicos, san Jose-
maría encontró en la experiencia de familia 
y de trabajo, de María y de José, el mejor 
ejemplo de atención amorosa a Jesús, una 
atención que no exige abandonar la activi-
dad cotidiana, sino que, por el contrario, se 
“encarna” en ella y en ella se realiza: “Con 
cuánta ternura y con cuánta delicadeza 

María y el Santo Patriarca se preocuparían 
de Jesús durante su infancia y, en silen-
cio, aprenderían mucho y constantemente 
de Él. Sus almas se irían haciendo al alma 
de aquel Hijo, Hombre y Dios. Por eso la 
Madre –y después de Ella, José– conoce 
como nadie los sentimientos del Corazón 
de Cristo, y los dos son el camino mejor, 
afirmaría que el único, para llegar al Salva-
dor” (AD, 281).

Aspecto importante de la devoción 
de san Josemaría a la Sagrada Familia es 
el hecho de que contemplaba a María y a 
José no sólo en el Evangelio, sino también 
en la Eucaristía, en la Misa y en el sagrario, 
donde, con un sentido profundo de la co-
munión de los santos, de la unión de María 
y José con Jesús, le gustaba considerar 
que acompañaban a la Persona de su Hijo. 
Recordaba con cariño una estampa que 
se difundió en España en la época de su 
primera Comunión. Representaba a María 
adorando la Hostia Santa. “Hoy, como en-
tonces y como siempre, Nuestra Señora 
nos enseña a tratar a Jesús, a reconecerle 
y encontrarle en las diversas circunstan-
cias del día y, de modo especial, en ese 
instante supremo –el tiempo se une con la 
eternidad– del Santo Sacrificio de la Misa” 
(ECP, 94).

Siguiendo una antigua tradición, lla-
maba a la Sagrada Familia la “trinidad de 
la tierra”, es decir, una comunión de perso-
nas en la que se reflejaba la Trinidad divina, 
porque Jesús, María y José formaban una 
sola cosa por el amor que les unía: “trato 
de llegar a la Trinidad del Cielo por esa otra 
trinidad de la tierra: Jesús, María y José. 
Están como más asequibles. Jesús, que 
es perfectus Deus y perfectus Homo. Ma-
ría, que es una mujer, la más pura criatura, 
la más grande: más que Ella, solo Dios. Y 
José, que estás inmediato a María, limpio, 
varonil, prudente, entero” (citado en ber-
nal, 1976, p. 319). Con frecuencia a san 
Josemaría le gustaba llamar a la trinidad de 
la tierra, de manera abreviada, “los Tres”, 
animando a sus hijos a “estar siempre con 
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los Tres”, porque de ellos aprendemos el 
camino para llegar a la Trinidad del Cielo.

2. La vocación matrimonial

En la segunda mitad del siglo XIX la 
devoción a la Sagrada Familia se centró en 
la contemplación de Jesús, María y José 
en su relación íntima y familiar y en su rea-
lidad propiamente humana, lo que llevó a 
presentarlos como modelo para los espo-
sos cristianos. Desde el siglo XVII habían 
surgido cofradías e instituciones religiosas 
consagradas a la Familia de Nazaret. Más 
tarde se habían formado asociaciones fa-
miliares que recurrían a su intercesión para 
obtener la salvación eterna de todos sus 
miembros. Pero el verdadero cambio se 
produjo en 1890, cuando el papa León XIII 
escribió una fórmula de consagración y 
una oración destinadas a la consagración 
de las familias a la Sagrada Familia, y en 
1892, con el establecimiento de la fiesta 
litúrgica.

En la predicación de san Josemaría, 
la referencia a la Sagrada Familia como 
modelo para los esposos cristianos asu-
mió acentos particulares, derivados de 
las luces que había recibido de Dios para 
explicar a las personas casadas que es-
tán llamadas a la santidad, que la misma 
vida matrimonial es un camino vocacional 
que especifica la llamada a la santidad 
para todos los cristianos, recibida con el 
Bautismo. Ya desde los años treinta, ha-
bía propuesto el ideal de la santidad cris-
tiana en el matrimonio. Por entonces es-
cribió una frase que acabó en Camino, 
en donde se evidencia el estupor que su 
predicación producía en sus oyentes: “¿Te 
ríes porque te digo que tienes «vocación 
matrimonial»? –Pues la tienes: así, voca-
ción” (C, 27). Luego vendrían las grandes 
enseñanzas del Concilio Vaticano II sobre 
la igual dignidad sobrenatural de todos los 
bautizados y la llamada a la santidad en el 
estado matrimonial. 

San Josemaría había comprendido 
que los primeros cristianos tenían concien-

cia de haber sido todos llamados a vivir “en 
Cristo”, independientemente de su estado 
de vida. Lo veía evidente, por ejemplo, en 
los Hechos de los Apóstoles y en las Car-
tas de San Pablo, escritos inspirados, en 
los que varios matrimonios cristianos se 
encuentran entre los principales evangeli-
zadores (cfr. ECP, 30). Consideraba estos 
ejemplos como una realidad siempre ac-
tual: “Al pensar en los hogares cristianos, 
me gusta imaginarlos luminosos y alegres, 
como fue el de la Sagrada Familia” (ECP, 
22). La Familia de Nazaret enseña a las fa-
milias cristianas, por el hecho de tener a 
Jesús en el centro, a ser centros de irra-
diación de la luz de Cristo, y lugares desde 
los que el buen ambiente se difunde en la 
sociedad, a pesar de tantas dificultades.

3. La Sagrada Familia y el Opus Dei

El espíritu del Opus Dei está profun-
damente marcado por la vida de familia, 
en el sentido de que la relación con Dios 
está vista en la óptica de la filiación y de 
la fraternidad: por este motivo, la Familia 
de Nazaret constituye un importante pun-
to de referencia para el modo de vivir en 
el Opus Dei. Expondremos a continuación 
algunas manifestaciones. A san Josemaría 
le gustaba decir que el Opus Dei era par-
te de la Familia de Nazaret: “A esa Familia 
pertenecemos”, comentó en más de una 
ocasión (vázqUez, 2002, p. 342). Con esas 
palabras, exhortaba a todos los fieles de la 
Obra para que cultivaran un clima afectuo-
so, de relaciones auténticas y de grandes 
ideales. La Sagrada Familia enseña a estar 
unidos en la donación concreta y efectiva, 
hecha de cosas pequeñas vividas en servi-
cio a un gran proyecto, el de la Redención 
del género humano: “Hay que embeberse 
de esta lógica nueva, que ha inaugurado 
Dios bajando a la tierra. En Belén nadie se 
reserva nada. Allí no se oye hablar de mi 
honra, ni de mi tiempo, ni de mi trabajo, 
ni de mis ideas, ni de mis gustos, ni de mi 
dinero. Allí se coloca todo al servicio del 
grandioso juego de Dios con la humani-
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dad, que es la Redención” (Carta 14-II-
1974, n. 2: AGP, serie A.3, 95-2-4).

También desde el punto de vista ma-
terial, la casa de Nazaret constituye un 
modelo real y práctico para los Centros 
del Opus Dei: “Los hogares del Opus Dei 
son acogedores y limpios, nunca lujosos 
(…). Nuestras casas tienen la sencillez 
del hogar de Nazaret, que fue testigo de 
la vida oculta de Jesús” (citado en bernal, 
1976, p. 293). En la Familia de Nazaret, san 
Josemaría contemplaba un estilo de vida 
sencilla pero digna, donde se trabajaba y 
se vivía sobriamente; una vida centrada 
en lo fundamental, que es Jesús, pero sin 
olvidar las cosas de la tierra que Dios ha 
creado buenas, y que el Hijo de Dios ha 
redimido del pecado.

Hay un hecho de la historia del Opus 
Dei especialmente ligado a la Sagrada Fa-
milia. En 1951, los padres de algunos de 
los primeros fieles italianos de la Obra, por 
un mal consejo, enviaron al papa Pío XII 
una carta en la que criticaban los modos 
apostólicos del Opus Dei y pedían que se 
pusiese fin a esta actuación. El fundador 
reaccionó ante estas acusaciones injustas 
acudiendo a la ayuda del Cielo: “Poner 
bajo el patrocinio de la Sagrada Familia, 
Jesús, María y José, a las familias de los 
nuestros: para que logren participar del 
gaudium cum pace de la Obra, y obten-
gan del Señor el cariño para el Opus Dei” 
(AVP, III, p. 194). El 14 de mayo de 1951, 
san Josemaría consagró las familias de las 
personas de la Obra a la Sagrada Familia. 
Unos meses más tarde, se habían retirado 
las falsas acusaciones y la tempestad ha-
bía pasado (cfr. AVP, III, p. 194). Desde ese 
año, la consagración se repite en todos los 
Centros de la Obra en la fiesta de la Sa-
grada Familia, implorando la bendición de 
Dios para las familias de las personas de la 
Obra, de modo que comprendan y amen 
cada vez más la vocación de sus hijos, y 
el Opus Dei sea un elemento de unidad y 
de alegría para toda la familia en la tierra, 

y un instrumento para alcanzar la felicidad 
eterna en el Cielo.

Voces relacionadas: Familia, Santificación de la; 
María Santísima; San José.
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SAN JOSÉ 

1. La devoción y el culto de san José en la 
historia de la espiritualidad cristiana. 2. La 
devoción de san Josemaría a san José. 3. 
Aspectos de la personalidad de san José. 

1. La devoción y el culto de san José en 
la historia de la espiritualidad cristiana

Durante los primeros siglos del cristia-
nismo, la figura de san José permanece en 
un segundo plano en la vida de la Iglesia. 
Algunos Padres recuerdan y colman de 
alabanzas al “varón justo”, cuya discre-
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